(Visual – vaso de alabastro)
“¿Qué está haciendo usted por Jesús?”
Bueno, es una bendición estar aquí con ustedes, y quiero ayudarles. Yo creo que Dios quiere hablar a su corazón hoy. Así que, escuchen con mucha atención, por favor.

Abran sus Biblias conmigo a Mateo capítulo 26 y versículo número 6. Mateo capítulo 26, versículo número 6. La Biblia dice en Mateo capítulo 26 y versículo número 6, “Y estando Jesús en Betania, en casa de Simón el leproso, 7vino a él una mujer, con un vaso de alabastro de perfume de gran precio, y lo derramó sobre la cabeza de él, estando sentado a la mesa. 8Al ver esto, los discípulos se enojaron, diciendo: ¿Para qué este desperdicio? 9Porque esto podía haberse vendido a gran precio, y haberse dado a los pobres. 10Y entendiéndolo Jesús, les dijo: ¿Por qué molestáis a esta mujer? pues ha hecho conmigo una buena obra. 11Porque siempre tendréis pobres con vosotros, pero a mí no siempre me tendréis. 12Porque al derramar este perfume sobre mi cuerpo, lo ha hecho a fin de prepararme para la sepultura. 13De cierto os digo que dondequiera que se predique este evangelio, en todo el mundo, también se contará lo que ésta ha hecho, para memoria de ella.” (Mateo 26:6-13)

Quiero que noten que Jesús dijo, “Lo que esta mujer ha hecho para mí significa tanto que dondequiera que alguien predique el evangelio, lo que ella ha hecho será dicho a otras personas.” Es impresionante, ¿verdad? Ella estaba haciendo algo por Jesús y sería proclamado por toda la historia. ¡Wow! ¡Que impacto tuvo esta mujer por la causa de Cristo! Ella estaba haciendo algo por Jesús. Quiero hablarles hoy sobre, “¿Qué está haciendo usted por Jesús?  ¿Qué está haciendo usted por Jesús? 

Oremos, por favor. “Querido Jesús, hay tanto que hacer por ti, y, Señor, debemos ponerte a ti en primer lugar en nuestras vidas en todo lo que decimos y hacemos. Oh, Señor, ayúdanos a hacer cosas grandes y maravillosas para ti, en tu nombre y por tu gloria. En el nombre de Jesús, Amén.”

Quiero que noten algo muy interesante de esta historia. De repente, esta mujer vino durante el tiempo de la comida, y tenía un vaso de alabastro de perfume, como dice la Biblia. Era algo muy costoso porque los discipulos dijeron, “Hey, podríamos vender esto y darles comida a los pobres.” Pero Jesús dijo, “Esperen un minuto. Ella está haciendo algo precioso aquí. Ella me está preparando para mi muerte y sepultura. Esto es para mi sepultura. Ella está haciendo algo para mí y me está poniendo en primer lugar.” Escúcheme. Eso es lo que debemos hacer en nuestras vidas. Debemos poner a Jesús en primer lugar y darle nuestras vidas a Él.

Quiero que noten que ella trajo el vaso de alabastro, muy valioso; tal vez era su posesión más preciada en todo el mundo; tal vez era algo que ella había guardado por años, pero ella dijo, “Voy a dárselo a Jesucristo. Quiero que Jesús tenga esto.” ¿Sabe que? Creo que muchos de nosotros debemos ser así. Debemos venir a Jesús con nuestro vaso de alabastro y decir, “Jesús, estos son mis sueños. Estos son mis deseos. Esta es mi vida. Te la entrego. (Lo rompo ante de ti.) Quiero que me uses para Tu gloria y honor.”  (Break alabaster oil.) “Oh, Jesús, mi vida es para Ti.” (repeat)

Escúcheme. Lo que ella hizo en esta situación causó tanto impacto que las personas siguen hablando de ella hasta hoy. Ha sido dicho por siglos. Hey, estamos hablando de eso hoy. Esto ha sido de bendición a muchas vidas. ¿Por qué? Porque ella dio lo mejor que tenía para Jesucristo, y Dios dijo, “Eso es algo; de eso se trata – poner a Jesús primero.” La Biblia dice, “Mas buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán añadidas.” (Mateo 6:33) Si ponemos a Jesús primero, Él va a bendecir y va a usar esto de una manera maravillosa. Todo lo que tenemos que hacer es decir, “Dios, te doy todos mis talentos y habilidades. Te doy todo lo que tengo. Dios, úsame para tu gloria y honor.” Y eso es lo que ella hizo, y esa pequeña acción o tal vez sacrificio de su parte ha hecho una diferencia. Mi amigo, ella ha causado un impacto a través de la historia. ¡Wow! Cuando las personas predican el evangelio, la usan como testimonio. Hey, Dios puede usarle a usted para hacer cosas grandes y maravillosas también.

Recuerdo la historia de unos misioneros Bob y Ernie quienes estaban haciendo un segundo viaje en la maleza de algunas islas. Ellos querían ver como los pigmeos estaban avanzando en su nueva fe en Cristo. La fe de estos dos hombres era alta y sus pasos ligeros. Fue un llamado de lo alto para enseñarles a los nuevos cristianos como vivir para Cristo. A finales del primer día, sin embargo, el calor y los insectos comenzaron a molestarles; parecía que pasaban horas escurriendo los pantalones sudados y tratando de matar el ejército de insectos que les atacaba. Fue una situación increíble. Las gorras para el sol hacían poco tratando de evitar el calor sofocante que sentían en sus cabezas. La depresión comenzó y sus pasos se retrasaron. Estaban cansados; sin embargo, trataban de ocultar sus sentimientos. Tenían dos días más, dos días difíciles, para continuar antes de llegar a la tribu de los pigmeos.

Era su segundo día afuera antes de que cualquiera de los misioneros confesara sus sentimientos. Sudoroso, sucio, y cansado, Ernie se desplomó en un árbol caído y hundió la cabeza en su pecho. Con una mano mataba a los insectos y con la otra se limpiaba el sudor de su cara. Ernie confesaba, “Bob, a veces me pregunto por qué estamos haciendo esto.” Bob suspiró profundamente, “¿Tú también? Odio admitirlo, pero todo el viaje parece ser inútil,” Ernie dijo, “Le trajimos el mensaje de salvación a estas personas y las tuvimos que dejar. La única enseñanza que han tenido desde entonces es cuando un pastor nativo les visita una vez al mes o cada dos meses. No sé si podemos esperar que vivan sus vidas para Cristo sin ninguna enseñanza.” Bob se quitó la gorra, pasó los dedos por su cabello sudado, y dijo, “Ernie, yo temo que tengas razón, pero mira – ya vamos a más de medio camino. Vayamos a visitarlos. Por lo menos podremos hablarles del amor de Dios una vez más. Después de todo, pues, tendremos que dejarlos solos otra vez.” Ernie suspiró tristemente, “Pobre tribu. ¿Qué puede esperar Dios de ellos?” Entonces continuaron caminando despacio.

El calor y el zumbido de los insectos era desesperante. Ambos querían rendirse, regresar, y sacar a la tribu de pigmeos de su mente para siempre. Ambos pensaban que no valía la pena – tratando una vez más de alcanzar una pequeña tribu que el mundo ni siquiera sabía que existía. 

Al final del tercer día los misioneros estaban arrastrando sus pies. Toda esperanza de enseñar a los pigmeos sobre cosas espirituales casi desaparecía. La derrota les molestaba a cada paso. Se estaba oscureciendo, y Bob y su compañero jalaban sus cuerpos cansados hacia la cima de la montaña. Del otro lado de la montaña estaba el lugar donde vivían los pigmeos. Los hombres no estaban anticipando su reunión con los pigmeos. Antes de llegar a la cima de la montaña, los hombres cayeron al suelo para descansar un minuto. Estaba oscuro y una pequeña brisa estaba soplando. Ernie se quitó la gorra y puso su cansada cabeza sobre sus brazos. Unos segundos después volteó su cabeza y escuchaba. “Bob, Bob, ¿escuchas algo?” Bob se detuvo, escuchó, y dijo, “Creo que si.” Los hombres se sentaron y escucharon. Despacio sus rostros cambiaron de ceño fruncido a gran sorpresa. “Ernie, ¡yo escucho cantos!” Ernie movió su cabeza. “No puede ser.” Bob avanzó un poco más y se quedó parado sin poder hablar.

Frente a él había una fogata. Alrededor de la fogata había una tribu pigmea con huesos en sus narices y con anillos en sus orejas. Sus rostros brillaron de felicidad en la luz del fuego. Sus cabezas se inclinaron a orar y comenzaron a cantar. Otra vez, Ernie y Bob escucharon con incredulidad mientras los pigmeos con gusto cantaron un himno a Jesús. Sus rotros resplandecían. La tribu se paró alrededor de la fogata compartiendo comida y tomando sorbitos de jugo de un mismo vaso. “Ellos están celebrando la muerte y la resurrección de Cristo, la Santa Cena,” susurró Ernie. Humillados y avergonzados, ambos hombres caminaron al monte para unirse a los pigmeos en su devoción a Cristo. Comieron los pedazos de pan, el símbolo del cuerpo de Cristo, y tomaron del jugo, el símbolo de su sangre.

Oh, mis amigos, algunas veces no entendemos bien que cuando Jesús nos compra con su sangre, nos mantiene por siempre. La Biblia dice, “Estando persuadido de esto, que el que comenzó en vosotros la buena obra, la perfeccionará hasta el día de Jesucristo.” (Filipenses 1:6) Se da cuenta, cuando alguien acepta a Jesucristo como su Salvador, Jesús está en su corazón por siempre y siempre y siempre y siempre. Jesús nunca le dejará o le desamparará. Así que, nunca debemos subestimar lo que Dios puede hacer a través de nosotros. Nunca menospreciemos hablarle a alguien de Jesús. Oh, mis amigos, esto cambiará el destino eterno de esa persona, y un día irá al cielo. Hey, no queremos menospreciar lo que Dios puede hacer a través de nosotros. Dios puede usarnos y hacer cosas grandes y maravillosas.

Escúcheme. Esa mujer de la Biblia dio lo que tenía. Ella dio todo a Jesús, y Jesús la bendijo. Tenemos que dar nuestro todo a Jesús. ¿Dará usted su todo a Jesús? Quiero compartir con ustedes tres características de esa gran mujer cuya vida sigue hablando el día de hoy.

Número 1: Ella vino a Jesús. La Biblia dice en el libro de Apocalipsis capítulo 22 y versículo 17, “Y el Espíritu y la Esposa dicen: Ven. Y el que oye, diga: Ven. Y el que tiene sed, venga; y el que quiera, tome del agua de la vida gratuitamente.” Jesús dijo, “Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar.” (Mateo 11:28)

Escíchenme. Necesitamos ir a Jesús. Antes que nada usted necesita aceptar a Jesús como su Salvador. Después necesitamos ir a Jesús como nuestro Señor. Él es Señor de todo, pero usted necesita aceptarlo como su Salvador primero. Entonces, como cristianos, necesitamos vivir nuestras vidas haciendo todo por el Señor Jesucristo.

Un grupo de hombres discutían un día sobre el mejor tiempo para cortar la rama del fresno para usarla como bastón. Uno argumentaba que el mejor tiempo era la primavera cuando la savia de las plantas aumentaba. Un bastón cortado en cierto tiempo sería fuerte pero a la vez flexible.  Otro declaró que ningún tiempo era tan bueno como el verano porque para entonces la madera estaría completamente formada. El tercer hombre declaró que ambos estaban mal porque el mejor tiempo para cortar una rama de fresno era en el otoño cuando el fresno había madurado y su madera se había perfeccionado. Entre más tiempo discutían, más cada uno se aferraba a su propia opinión. Por último, decidieron llamar a un granjero cuyo conocimiento de la naturaleza era igualado solo por su sabiduría. Ellos preguntaron, “John, ¿cuando es el mejor tiempo para cortar una rama de fresno?” John respondió, “Cuando la vean, caballeros.” Esa fue su respuesta. “Cuando la vean.” Tal vez no esté ahi la siguiente vez que pasen por ahi. Escúchenme bien, por favor. Ahora es el tiempo de ponerse a cuentas con Dios. Ahora es el tiempo de llamarlo y de pedirle que sea nuestro jefe en el negocio de su vida. Ahora es el tiempo aceptable. He aquí ahora es el día de salvación. Oh, mis amigos, ahora es el tiempo de ponerse a cuentas con Dios. Ahora es el tiempo de poner a Jesús primero en su vida. Hey, si no conoce a Jesús como su Salvador, ahora es el tiempo de aceptar a Cristo como su Salvador.

Hey, como cristianos, debemos vivir para el Señor Jesucristo. Ahora es el tiempo de hacerlo y de completamente rendirnos a Cristo. Escúcheme. ¿Quién sabe lo que es mejor para nuestras vidas, nosotros o Jesús? Jesús, ¿verdad? Entonces, démosle nuestras vidas completamente a Cristo. ¡Amén! Ahora es el tiempo para hacerlo. Escúcheme. Ella vino a Jesús. Una pregunta – ¿vendremos a Jesús y diremos, “Señor Jesús, estoy poniendo toda mi confianza en ti. Quiero vivir para ti el resto de mi vida.”?

La segunda característica de esta mujer cuya vida sigue hablando hasta hoy es el haber tenido algo para darle a Jesús. Estoy hablando acerca de las posesiones de su vida. Las posesiones de su vida. Ella estaba dispuesta a dar su tiempo, sus talentos, y su tesoro a Jesucristo. Usted y yo necesitamos dar nuestro tiempo. Hey, ¿qué está haciendo con su tiempo? ¿Quién merece nuestro tiempo? Jesús merece nuestro tiempo. ¿A quién le estamos dando nuestros talentos? ¿A quién le estamos dando nuestras habilidades y nuestra vida? Debemos dársela a Jesús. ¿A quién le estamos dando nuestro tesoro? La Biblia dice, “Porque donde está vuestro tesoro, allí estará también vuestro corazón.” (Lucas 12:34) Pongamos a Dios en primer lugar en nuestras finanzas. Hey, digamos, “Dios, voy a ser lo que quieras que sea. Iré a donde quieras que vaya. Te doy todas mis posesiones, igual como mi vida.” ¿Quién estaba en control de la vida de esta mujer? El Señor. Oh, necesitamos dejar que el Señor esté en control de nuestra vida. Hey, la Biblia dice, “¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, el cual está en vosotros, el cual tenéis de Dios, y que no sois vuestros? 20 Porque habéis sido comprados por precio; glorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, los cuales son de Dios.” (I Corintios 6:19-20) Escúcheme. Jesucristo pagó el precio para librarnos, y debemos servirle el resto de nuestras vidas. Jesús dio su vida por nosotros. Le pertenecemos a Jesús. Cristo derramó su sangre. Jesús dio su vida para que podamos ir al cielo, y ¡debemos dar nuestras vidas para servirle a Él! ¡Amén!

Escúcheme. Por más de treinta años John Wesley era un hombre fracasado. Bueno, John Wesley era un gran predicador para Dios, pero por más de treinta años era un fracaso. Tenía una buena educación y muchas oportunidades para servir, pero no se rendía completamente a la voluntad de Dios.  No era lleno del Espíritu Santo. Fue cuando él se rindió todo a Cristo en su ministerio que su nombre comenzó a ser conocido en todo el mundo. Note también que cuando John Wesley estaba completamente rendido al Señor, él dijo, “Tu negocio no es predicar tantos sermones o cuidar esto o aquello o la sociedad, sino ganar tantas almas que puedas para Cristo.” Hey, cuando nos rendimos a Cristo, cuando lo ponemos a Él primero, nos vamos a dar cuenta de que nuestras vidas deben concentrarse en alcanzar a otros para Cristo. Hey, hay un mundo muriendo y yendo al infierno, y lo mejor que nosotros podemos hacer es ir y hablarles de Cristo. ¿Qué es lo mejor que nos ha pasado? Es haber conocido a Jesús. Entonces, ¿qué es lo mejor que podemos hacer? Hablarles a otros de Cristo. Hagamos todo lo que podamos para alcanzar a otros para Jesús. ¡Amén!

Ahora, quiero que note – una gran característica sobre esta mujer es que ella vino a Jesús. Segundo, ella tuvo algo para darle a Jesús, y tercero, ella le dio lo que tenía a Jesús. Ella vino y dio su vaso de alabastro – probablemente su posesión más preciada – se la dio a Jesús. Ella le estaba dando su vida a Cristo. Ella confiaba en el Señor, y eso es lo que Jesús quiere de nosotros. Debemos dar lo mejor de nosotros a Jesús, no lo que tengamos como segundo lugar. Tenemos que dar nuestras vidas a Cristo. La Biblia dice, “Todo lo que te viniere a la mano para hacer, hazlo según tus fuerzas; porque en el Seol, adonde vas, no hay obra, ni trabajo, ni ciencia, ni sabiduría.” (Eclesiastes 9:10) La Biblia dice que todo lo debemos hacer para la gloria de Dios. Debemos vivir para el Rey de reyes y Señor de señores quién dio su vida. Hey, ella dio lo mejor que tenía. Debemos dar nuestro dinero al Señor. Debemos dar nuestro tiempo al Señor. Debemos dar nuestras vidas al Señor. Hey, ¿usted ha dado su todo a Jesús? Porque no dice, “Jesús, haré lo que Tu quieras que yo haga. Iré a donde quieras que vaya. Daré lo que quieras que dé. Señor, daré mi vida por completo a Ti. Señor, soy Tuyo. Te pertenezco.”

En una reunión de jóvenes en Nueva York, un americano le preguntó a una señorita de Birmania cual era la religión de la mayoría de las personas en Birmania. La señorita respondió que era el budismo. El joven americano dijo, “Oh, no importa; todas las religiones son iguales.” La joven de Birmania, viendo directamente al hombre, le dijo, “Si usted viviera en mi país, no diría eso. He visto lo que años de superstición, temor, e indiferencia a los problemas sociales ha hecho a la mayoría de las personas. Mi gente está siendo destruida porque no confían en el Señor. Oh, necesitamos la verdad y el levantamiento del cristianismo. Cuando yo me convertí en cristiana, me costó algo. Si su religión le hubiera costado algo, tal vez se daría cuenta de su superioridad. Oh, mi país necesita a Cristo.”

Escúcheme. Esa señorita había pagado un precio para que otras personas pudieran conocer a Cristo en su área. Ella decía que la cristiandad era superior y que era maravillosa. La mujer de nuestra historia fue, rompió su vaso de alabastro, (probablemente su mayor posesión en la vida – le costó mucho), y lo dio todo a Jesús. Dios ha usado esto para alcanzar a muchas personas para Cristo. Oh, mis amigos, debemos poner a Jesús primero.

Piense en el precio, que Jesús pagó por nosotros. Cristo pagó el precio por nuestros pecados cuando murió en la cruz. Jesús sufrió y sangró. Cristo sufrió nuestro infierno para que nosotros pudiéramos ir al cielo. Jesús pagó el precio para librarnos; entonces vivamos nuestras vidas para Él. Cuando hacemos algo para el Señor, no lo subestime. La Biblia dice, “No nos cansemos, pues, de hacer bien; porque a su tiempo segaremos, si no desmayamos.” (Gálatas 6:9) Oh, si ponemos a Dios en primer lugar, confiamos en Él, y seguimos haciendo lo correcto, Él nos bendecirá, así como esta dama dio lo mejor para Dios y puso a Jesús primero. Jesús ha usado esto para alcanzar a muchas, muchas personas y ha hablado a nuestros corazones y a nuestras vidas este mismo día. Oh, Dios quiere usarle. ¿Qué estoy diciendo? Dios quiere usarle para hacer una diferencia. No subestime lo que Dios puede hacer a través de usted. Dios quiere usarle a usted.
Un gran avivamiento se llevó a cabo en el país de Gales hace algunos años. Así es como el avivamiento comenzó. Una señorita como de 15 años iba a un grupo de oración. Llena del amor de Dios, ella quería hablarles a otros de Jesús, pero era muy timida y tenía miedo de interrumpir el orden del servicio. Por fin tuvo valor y con lágrimas gritó, “¡Amo al Señor Jesús!” Repitió esto muchas, muchas veces. “¡Amo al Señor Jesús! Oh, ¡amo al Señor Jesucristo!” Esa noche esa señorita rompió su vaso de alabastro con su testimonio, y la casa fue llena con la fragancia. Todos en la reunión se humillaron delante de Dios; olvidaron el tiempo. Estuvieron llorando casi toda la noche. Las personas dieron sus corazones al Señor.

De repente, como un tornado, el Espíritu de Dios recorrió la tierra. En el país de Gales hubo un avivamiento. Las iglesias estaban tan llenas que cientos de personas no podían entrar. Las reuniones duraban desde temprano en la mañana hasta tarde en la noche. Los alcohólicos, ladrones, y los infieles fueron salvos. ¡Amén! Deudas atrasadas fueron pagadas, y confesiones de todo tipo fueron hechas. En las primeras cinco semanas de este avivamiento, entre 20,000 y 30,000 personas fueron salvas, y miles de personas del pueblo de Dios tuvieron avivamiento.

Todo comenzó con una señorita que se puso de pie en una reunión y de todo corazón gritó, “¡Oh, cuanto amo al Señor Jesucristo!” Me pregunto si nosotros clamaremos y diremos, “¡Hey, amo al Señor Jesucristo! Quiero darle lo mejor a Él, así como la mujer que le dio lo mejor que tenía, y como Dios ha usado eso para hablar a multitudes de personas. Yo quiero dar lo mejor de mí a Jesús. Quiero hacer lo que Dios quiere que haga.”

Escúcheme. Yo quiero hacerlo. Yo quiero poner a Jesús  en primer lugar en mi vida. ¿Quién diría, “Yo quiero poner a Jesucristo primero.”? Levante su mano.

Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.

